
494 EL HOMBRE Y LA TIERRA 

PISCINA ROMANA EN BATH (INGLATERRA)
1 

ese curso :de agua y !reclamaban de los Secuanos de la orilla úpucsta 

unos 'derechos desamiado elevados para sus expediciones de tocino 

, salado 2• César intervino como protector de los Eduos, los «her

manos :de su pueblo», pidiendo, a las naciones germanas que no con

tinuaran su n1ovimiento de i111vasión. Ariovisto se negó a detener 

su marcha, pero fué vencido y forzado a repasar el Rhin. 

Diversas veces, durante 'los setenta años siguientes, varios gene

rales, primeramente César, después Druso, Tiberio y Germánico, diri

gieron expediciones temporales al otro lado del río; las legiones· 

hasta pudieron bañarse en el Elba; pero los invasores no tuvieron 

ti,etmpo die organizar su conquista; los bárbaros supieron hacer res

petar su independencia al norte del Main; los Romanos, por otra 

parte, rcforza·ron su dominación entre el Danubio y el Rhin y ocu- - -

paran la orilla derecha de ese río hasta frente la d_escmbocadura. 

del Mosela. El éxodo germánico fué así retardado algunos siglos, 

durante todo el período de dominación romana. 

1 Comunicado por el Monde Modeme; Juven, editor. 

2 Strabon, lib. IV, c. 111, ~-
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PUENTE ROMANO EN ALCÁNTARA Ct. J. l.a11re11t. 
(ESPAÑA) 

. 
D ~ d uenas e '1a parte central de las Gal" . . 

i:on victoriosamente 1 . - . ias, las legiones se rlirigie-
1ac1a diversas p t d 

. fado l~asta la desemb d a1.1 es e la comarca, de un 
oca u ra del Loira en 1 , d 

(Nantes) y de 11 V e pais e los N amnetos 
os enetos (Vannes) do d . 

visar una IJ1 • . ' n e tuvieron que impro-
1arma, entrando así o . 

'Atlántico para comb t" . b p r pnmera vez en contacto con el 
a ir so re los confines d 1 

la confluencia seo-, e mar Tenebroso _.,..._en 
' ºun parece, de los ríos de Va 

por la parte opuesta hasta el te ·t . d nnes y de Auray 1,- y 
· rn ono e los Belg 1 1 

v1anos, hacia los g - d b . as y ce os Ner-
ran es osques y lo 

Galia parecía tan bie . s pantanos de.l Norte. La 
n conquistada, que Cés , . . 

la guerra a la Bretaña . l ar no tem16 ir a llevar 
msu ar, al otro lado d l 

de aquella tierra de la l e estrecho. Al volver 
. ' cua no se sabía si . , 

mundo» pudo ir a g . . era una isla u, «otr:o 
' anar v1ctonas en Iliria d. . 

partición del m d Y iscutu en Italia la 
un o con sus rivales C p raso y Pompeyo 

ero los cien pueblos encerrados . entre los Pirineos y el Rhh, 
1 Almirante Réveillcre. 
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bµé realmente dividido durante algunos años entre Octavio y Anto

nio, ilos dos herederos. Octavio manda en Roma y, como domina

dor de Occidente, emplea sus primeros años en consolidar su poder 

sobre los Españoles, los Galos, los Germanos más cercanos de las 

'fronteras, los Ilirios ; limpia el mar de piratas y se prepara pacien

t~ente ,a desembarazarse 'de su rival, el dueño de Oriente. Este, 

que reside en Alejandría, cerca de la divina Cleopatra, tiene todo 

un cortejo de reyes en su rededúr1, y su poder se extiende hasta, 

más allá de Babilonia, en el país de los Partos. Por último, trecei 

años después de la !muerte de César, se produce el inevitable choque ;1 

las dos flotas, los dos ejércitos se hallan frente a frente, mas parece 

que Antonio, el déspota de Oriente, había adquirido ya algo del 

fataligmo '<le su's súbditos, acostumbrados hacía siglos a la derrota: 

teniendo quizá: los recursos necesarios para la victoria, se deja vencer 

sin gran resistencia, y finalmente se mata. El imperio romano, después 

de haberse dividido, se .reconstruye, y esta \'eZ con bastante coheren

cia para que la unión se conser\'e durante algunos siglos todavía. 

Los versos de Virgilio expresan con qué afán se «lanzó a la 

servidumbre» la multitud romana, cuando después de la batalla de 

Accio, Octavio llegó a ser el 'dueño del mundo. Las horribles 

proscripciones, las guerras extranjeras y civiles que hab.ían tlevas

tado 1 talia y todas las regiones mediterráneas, impiraban a todos un 

inmenso deseo de paz, una necesidad inmoderada de reposo: el orden 

a toda costa. hasta bajo la mano de un déspota, tal era el univer

sal deseo de las poblaciones. Se 11abía ya visto prosternarse a todos 

quando C~sar,~in que le conviniera tomar el título de rey, se había 

dignado elevarse sobre los hombres y recordar sus orígenes didnos. 

« ... Nuestra casa reune al carácter sagrado de los reyes, que son 

los más poderosos entre los hombres, la santidad reYerente de los 

dioses que tienen los mismos reyes en su dependencia ... », <leda ya 

a treinta y dos años, al principio de su carrera política, antes que 

tres millones de cadáveres debidos a sus \'Cinte años de guNraS se 

*biese.n añadido a su gloria 1• Octavio no se. detiene en su camino: 

1 A. Ldcvrc, L'Jli,/oire. Vachcr de J.a¡ioug<·, I r, St'lerlions <ocia/e~. 
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cambia de nomb 

t
. re, en lo sucesivo es iene todas 1 . . «Augusto» como los di'oscs . 

as mvestiduras a la 
pueblo, el mando militar Y el ve'.;. las de la ariStocracia y las d:l 

sona, hasta el " 'ffiO d pon ti icado; reune todo ª r e sus súbditos en su per-
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t . Promontorio de AcT 
~:rrola a Anto~io, año de Ro:~:r, ~.a talla na val; después de la huida 

los temlonos goberna.d b 7 - (-31). El meridiano de A . de Cleopatra, Octa,io 
2. TEUTOBURGER W ::'.o ªtª entonces por los dos rivales ctium representa casi el límite 

manas mandadas por \'aro · os Queruscos dirigidos r !\ • .. 
3, CARRHJE de ' año de Roma 762 (+9) po . rmm1us, destrozan tres legiones f 

( ' rr0ta de los R · 0-
53); nueva derrota 349 ñ omanos por los Partos C Las pro, incias q a os después. ' raso muerto, afto de Roma. 700 

d d' ue en el mapa ,. cpcn ian directamente d l E cstan rayadas eran d . . • e mperador · Egipto a muustradas por el Senad ' era además . o, las otras su propiedad particular. 

no som 'd . - etl os, v1vten fuera de las fron . 
envían los despojos teras le1anas: así los Partos le, 

que, en una precedent 
sobre Craso. El poeta v· ·¡· e guerra, habían obtenido 
1h irgi io canta su e o 

onor ~el nuevo dueño rl 1 . p peya de la Eneida en 
, e nuevo dios 1 d 

telaciones del cielo entre E . , y & a un lugar en lás cons-
. ' ngone Y el Escor ió 

Considerada desde , . P n, que la persigue 1 
\ anos puntos de vista 1 . 

i Virgilio, Ocdrgicas r ' a transformación de 
' , 33· 
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república en imperio fué para el poderoso Estado romano mucho 

más un resultado que una revolución. Venoedores de la aristocracia, 

Cé.sar y !después Augusto representaban por eso mismo en su per

sona divina el triunfo de la democracia. Los tribunos que habían 

abogado por el pueblo c01I1tra los patricios se encarnaban en lo suce

sivo Jffil el emperador; a él debían dirigirse todas las reivindicaciones, 

y la turba de los súbditos no tenía que hacer más que alabar su gran

'deza y ,su generosidad cuando 4.es distribuía inmensas provisiones de 

vívieres, coo .acompañamiento de fiestas y de ceremonias triunfales. 

Sin embargo, por asegurado •que efstuviera Agusto de la abyección de 

iJ.as multitudes, había que conjurar un peligro, el que podía resultar 

del exceso de fuerza intelectual y moral que aun hervía en las genera

ciones herederas de todos il.os que habían obrado durante Lvs siglos de 

la oligarquía Uarriada republicana; era preciso seducir o separar todos 

los hoimbres que tenían todavía dignidad, desprecio de las grandezas y 

un ,carácter :rersonal. Los proscriptos se dispersaron una vez más por · 

fos grandes caminos del imperio, pero después de la obra de violencia 

viene lla de la astucia: se trataba de terminar ·wn dulzura ·1a tarea¡ 

que los ver?ugos habían comenzado, y César Augusto fué maes-

tro en ese arte. 
Primeramente alejó a los mejores, enviándoles a defender el 

~oder ro'rrlano s,obre las fronteras del imperio; de·spués en Roma 

mismo, ¡ cuántas falsas ocupaciones, cuántas cargas inútiles, cuántás 

sinecuras supo pear para engañar a todo un mundo de funcionarios 

que ilo tomaron en serio l Hubo poetas de corte, moralistas públicos, 

funcionarios para la virtud, pero también hubo sacerdotes. Augusto 

fUé ante todo un restaurador de la religión, y las viejas prácticas 

abandooadas fueron restablecidas con cuidado: en lo sucesivo los 

,augures, penetrados de la importancia 'Cie sus funciones, cuidaron de 

((mirarse sin reir» . Pero entre todos estos ritos no hubo ninguno 

que se celebrase con más unción y fervor que el culto del Empera

dqr mismo', el gran dios de la Tierra, asociado a los grandes dioses 

de los cielos. Del mismo modo que los extáticos cristianos se con

sagran al ((sagrado corazón» de Jesús o al ((sagrado corazón» de 

María, había súbditos ,embriagados de abyección servil, que s-e con-

sagraban a ia divinidad del Señor Universal. 

I 
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Cl. Alinari. 

ROMA-TERMAS DE GALfANO 

Los Penates imperiales se colocaron 
Lares de 'la casa y dd b . en cada familia wbre los 

arno y de esa 'n 1 
'dad estaba presente en t d ' 1anera a augusta divini-

o as partes, en los 
en las plazas públicas . campos, en los templos, 

Y eln ca.d.a casa del inm · . · . 
La conoentraci6n del d . enso impeno,1. 

po er en las manos d 
debía tener por resultad a·f· e una rnla persona· 

o mo l icar la const . , d 
militares. Mientras du , 

1 
, . ruccwn e las fuerzas 

ro a repubhca roma:na 1 . . é . 
der6 siempre como l . , . , : eJ rcito se consi-

a nac1on misma . · se c , 
los ciudadanos útile . · ompoma del conjunto de 
. . · s, ª quienes se alistaba en ti 

licenciarlos en ti,empo d H e'nlpo de guerra para 
e paz. asta el reinad d A 

11abido ejército perm . , 
0 

e ugusto no había 
anente m soldadoc. de f .6 . 

existían jefes design d V pro es1 n; m siquiera 
a os que conserva , 

campaña, aunque desde los E . . , ra.n su titulo después die la 
sc1p10n los Mario y 1 S 1 

:dua:knente una evol . , ' os y a hubo gra-
ucwn oo ese sentido El d. 

durante el período críf . . . . ictador no lo era sino: 
. i ico. mmediatamente después de pasado el 

André Lefevre, L' H istoire, p. 251. 
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